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COPIA DE LA CARTA DEL GENERAL WHEELER 
DIRIGIDO AL SEÑOR MABINI. 



Manila, Luzon, P. L, December 25th. 1899. 

Honorable señor Apoltnario Mabtni, 

MANILA, P. I. 

Dear señor: 

I endose a list of questions which you were 
kincl enough to inform me you would be pleased 
o answer. 

I shall be happy to receive your answers as 
lióse of a man of weight wliose opinions are most 
¡rorthy of consideration. 

It will oblige me to have your answers as 
iill as possible, as your statements will be very 
raluable. 

With very high regar J. 

Yours very truly. 

JOSEPIi WHEELER. 



CONTESTACIÓN DEL Sk. MABINI 
AL GENERAL. 

~ — rO'O'O: 

Manila, I. F., 25 de Diciembre de 1899. 

General Joseph Wheeler, del Ejercito americano 
de estas Islas. 

PRESENTE. 

General: 

Tengo el honor y la satisfacción de remitir á su Excelen- 
cia la contestación á sus preguntas con una ligera exposición al 
Congreso de los Estados-Unidos, las cuales solo tienen valor por 
la sinceridad con que están expresadas. Tenga pues la bondad 
de escusarme, si por rai poca habilidad y escaso saber no he 
sabido dar una forma mas clara á mi pensamiento. 

Me he tomado la libertad, General, de hablar con toda fran- 
queza, convencido de que tanto su Excelencia como sus dignos 
compañeros de armas desean y procuran el engrandecimiento 
de su pueblo por encima de los intereses y conveniencias de 
clase 6 partido, y de que, conocida la verdad, se evitarían á 
tiempo equivocaciones lamentables. Además me lo imponen lo 
que flebo á mi mismo y el deseo de cooperar al logro de una 
solución satisfactoria para ambas partes, que ponga término á 
esta guerra entre dos pueblos que deben estar ligados, por eterna 
amistad, para servir á la causa de la civilización y de la hu- 
manidad. 

Soy de su Excelencia, con la mayor consideración y respeto, 
su mas obediente servidor. 

Apolinario Mabini. 



PREGUNTAS Y RESPUESTAS. 



General. ¿Es posible que no haya revolución? 

Mabini. — Es posible. 

G. Si es posible ¿cómo? 

M. — Satisfaciendo las aspiraciones del pueblo. 

G. ¿Qué causas han producido la revolución? 

M.— Pueden condensarse en esti sola: la necesidad de un go- 
bierno que asegure á los filipinos la libertad de pensamiento, 
conciencia y asociación, la inmunidad en su persona, casa 
y correspondencia, la igualdad en la participación de los 
cargos y beneficios públicos, el respeto á las leyes y á la 
propiedad y el desarrollo de la prosperidad del pais por 
los medios que suministran los adelantos modernos. 

G. ¿Estarán contentos todos los tagalos que esté de Presidente 
Aguinaldo? 

M. — Los filipinos (no los tagalos solo) estarán contentos de un 
Presidente que ellos elijan del modo que se estipule con el 
Congreso americano. Hoy reconocen á Aguinaldo, porque 
este personifica sus aspiraciones; pero cuando vean en él ó 
mala fé ó incapacidad, reconocerán á otro qne acredite ser 
mus digno. 
G. ¿Todos los pueblos estarán contentos? 
M. — Ya esta dicho en la anterior pregunta. 
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G. ¿Posee el Sr. Aguinaldo bastante fuerza para arreglar las 
Lias? 

M. — La posee mientras esté de su parte el pueblo. 

G. De donde vendrá dinero para el Gobierno? 

M. — Para los primeros gastos que requiere la instalación de un 
Gobierno permanente y estable, se contratará un empréstito 
exterior en cantidad bastante, en la forma y con las ga- 
rantías que se convengan previamente con el Congreso de 
los Estados -Unidos. Para las necesidades ordinarias de ad- 
ministración y para la amortización de la deuda publica, 
se establecerán ion la equidad aquellas contribuciones que 
sean llevaderas para el pueblo. 

G. ¿Y las Islas del Sur? 

M. — Se atienen á la actitud que adopte Luzon. 

G. ¿Gusta la guerra a la gente de estas Islas. 

M. — No, tanto que durante los 300 años de la dominación es- 
pañola no se registra otra ninguna, sino la que ha empe- 
zado desde el año 1896. Se ha visto precisada á sostener- 
la presente, para defender derechos que cree sagrados y na- 
turales á todo pueblo. 

G. ¿Quiere la gente un buen gobierno de los Estados-Unidos? 

M. — Cuando se convenza de la imposibilidad de obtener por 
ahora un Gobierno propio <|iie á su entender es el mejor, 
aceptará provisionalmente el que le impongan los E. U.; 
pero únicamente para que le sirva de medio para llegar 
mas o menos tarde á la consecución del Gobierno propio 
porque asi lo exije el progreso que es ley de todos los 
puebl :s. Cuando el pueblo americano se oponga á esta ley, 
no tardará en llegar la época de su decadencia y ruina. 

G. ¿Quiere mucho la gente el progreso, ferro-carril, etc., etc.? 

M. — Una de las causas de la revolución es la aspiración á la 

vida del progreso que la mayor facilidad de comunicación 

con otros paises hoy dia ha hecho nacer en el corazón de los 

filipinos, no obstante los esfuerzos del gobierno español por 

' neutralizar esta influencia. 

G. ¿La manera de gobernar de España es lo que quiere? 

M. — La opinión sensata del pais detesta la administración es- 
pañola por los vicios inveterados que lleva consigo; así es 
que, cuando Aguinaldo quizo aconsejarse de algunos que 
han querido resucitar el sistema español, manifestando poca 
energía para reprimir los antiguos abusos empezó el retrai- 
miento de los filipinos honrados y se ha visto mucha des- 
animación en el pueblo. 

25 Diciembre 1899. 



LIGERAS CONSIDERACIONES 

PARA . 

EL CONGRESO NORTE-AMERICANO. 



El Congreso Norte-americano se encuentra hoy en una si- 
tuación sumamente delicada y difícil, por cuanto del acierto de 
sus decisiones pende el porvenir de los pueblos. El problema fili- 
pino mantiene la incertidumbre y la oscuridad tanto en el fu- 
turo de Filipinas, como también en el de los Estados-Unidos 
de América. 

La prolongación de la guerra en Filipinas traería consigo, 
aparte de los innumerables dispendios en hombres y dinero, el 
descrédito de los l\ U. ante las demás naciones. El gobierno 
de Washington pudo conseguir la cesión de las Filipinas por 
medio del tratado de Paris, con el tácito consentimiento de las 
Potencias, porque estas esperan que el gobierno de los E. U, 
mantendrá mejor la paz y el respeto á las leyes y á la propiedad. 

Sobre esta base, el gobierno de Washington desoyó las pre- 
tenciones de los filipinos de establecer y asegurar mediante for- 
mal convenio un gobierno mas adecuado á sus costumbres y 
necesidades, pretendiendo ahogar sus legítimas aspiraciones por 
medio de la fuerza, bajo el pretexto de que los naturales, por 
carecer de capacidad para un Gobierno propio, no podrían ga- 
rantizar la paz y el orden y los intereses extranjeros. 

Ahora bien, ¿puede el pueblo americano asegurar que los 
filipinos son incapaces para gobernar? Si lo fueran realmente 
podría el gobierno de Washington establecer la paz 6 imponer 
el gobierno que quiera conceder á Filipinas; pero, si son capa- 
ces, tenga la completa seguridad de que los filipinos no dejarán 
de luchar por sus ideales. Y conste que, prolongándose la lucha, 



los extranjeros clamarán por la poca seguridad de sus intereses 
y es muy probable que se decidan á intervenir, dando lugar á 
un conflicto que ocasione la ruina, no solo de Filipinas, sino 
también de los E. U. 

Si el problema filipino se solucionare por medio de una 
transacción con los filipinos, estarían mas garantidas la paz, las 
libertades individuales y la propiedad, y los americanos compar- 
tirían con los filipinos la responsabilidad ante la civilización y 
la historia; pero si el pueblo americano intentare la paz por 
la fuerza, para establecer un gobierno conforme con sus deseos 
propios, y no con los del pueblo filipino, para él seria toda la 
responsabilidad del fracaso. 

Gobernar es estudiar las necesidades é interpretar los deseos 
del pueblo, para remediar aquellas y satisfacer estas. Si los na- 
turales que conocen las necesidades, costumbres y aspiraciones 
del pueblo son incapaces para gobernar, ¿los americanos, que han 
tenido muy poco contacto con los filipinos, serán mas capaces 
para gobernar Filipinas? 

Medite bien el Congreso: es necesario un buen Gobierno en 
Filipinas, no por el bien «le los filipinos, sino porque lo deman- 
dan el buen honor y prestigio del pueblo americano. 

Ahora ¿Cuál será este buen gobierno? No me atrevo íi 
fijarlo, porque no represento el Gobierno revolucionario y he prome- 
tido no comunicarme con los jefes y prohombres filipinos. 

La Comisión americana que ha venido hace poco á Fili- 
pinas no conoce al país ni puede conocerlo en tan corto tiempo. 
(Alando los españoles no han conocido á los filipinos durante 300 
anos, temo que la Comisión americana no haya aprendido mucho 
en 300 dias de estancia en Filipinas. 

Han estarlo únicamente en los pueblos ocupados por las 
fuerzas americanas hablando con los hombres que no fijan otra 
norma para sus actos, sino la conveniencia personal, encerrando 
la patria dentro del estrecho círculo de sus relaciones é intere- 
ses; los cuales por su conducta carecen de influencia en el país. 
Si han habla lo con algunos filipinos honrados, estos no se han 
expansionado por miedo de que los americanos les perjudiquen, 
como era frecuente en tiempo de la dominación española. 

Al consignar estos apuntes, he hecho caso omiso de mis con- 
veniencias personales; pnes estoy si fuera necesario para acreditar 
mi convencimiento y mi fé; dispuesto á todo género de sacrifi- 
cios, ademas creo corresponder mejor al buen trato que he re- 
cibido y sigo recibiendo de las autoridades americanas, manifes- 
tándoles la verdad desnuda sin contemplaciones de ninguna es- 
pecie, para evitar equivocaciones irreparables. 

25 Diciembre 1899. 

Ap. Mabini. 






EL MKNSAJE 

DEL 

PRESIDENTE MC-KINLEY 

:o:o: 



No podemos resistir al deseo de escribir dos palabras 
acerca del Mensaje anual leido en ambas Cámaras del Congreso 
el dia 5 Diciembre último, en la parte que á Filipinas con- 
cierne. Estamos convencidos de que todo esfuerzo aue tienda 
á interpretar sinceramente los sentimientos del pueblo filipino, 
para la mas acertaba solución del problema, constituye un ser- 
vicio no solo á Filipin s sino t imbien a los Estados Unidos de 
América. 

Pero no olvidaremos nuestra situación especial: no abusa- 
remos de una libertad debida á la generosidad de nuestros ene- 
migos políticos. Hablaremos, no como un mal llamado insurrecto, 
sino como un americanista <¡ue no lia dejado de ser filipino; 
bablaremcs como un hombre racional que atiende, no solo á 
las conveniencias «!el cuerpo, sino también á las del espíritu; 
nos haremos eco fiel de la opinión publica menos dispuesta h la 
guerra, sin predicar los ideales que hemos sosten i lo y seguimos 
sosteniendo á impulsos de nuestras propias convicciones. 

Asi no discutiremos la bondad y justicia del tratado de 
Paris; no demostraremos tampoco que la compra- venta dj Coló 
nias, practicada por las naciones civilizadas como un acto lícito, 
es, como continuación al por mayor del antiguo tráfico de es- 
clavos, contraria al derecho natural, único fundamento y raz n 
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suficiente de la justicia de todas las leyes humana?. Bolo ha 
remos notar que el tratado de Paris lejos «le aportar á Amó 
rica, como algunos esperan tal vez, un inmenso mercado para 
sus productos y vasto campo de explotación para sus Capitales, 
lo »|ue ha hecho es enlazar fuertemente con el vínculo de la 
solidaridad los sonrientes destinos de América con el porvenir 
precario e incierto de Filipinas. De hoy mas los americanos 
tendrán no poca parte en las alegrías, tristezas, miserias y des- 
dichas de los filipinos. ¿Sabían los americanos apreciar con cri- 
terio desapasionado est « mancomunidad de suerte y sobre-llevar 
la pesada carga que les toen, con el espíritu digno de su raza 
y de sus tradiciones, parodiando al Presidente Mc-Kinley? 

El Presidente hace mención de un manifiesto que manilo pu- 
blicar á la conclusión del Tratado de Paris anunciando a, I03 
filipinos que "los americanos no habían venido en son de in- 
vasores y conquistadores, sino como amigos para protejer á los 
naturales en sus casas, ocupaciones y derechos personales y re 
ligiosos." Acerca de este particular encontramos necesaria una 
explicación; ¿80 ha preguntado alguna vez al gobierno de los 
E. U. si existían, no ya el sagrado del domicilio filipino ni 
la libertad para el trabajo, sino cualquiera de los derechos per- 
sonales y religiosos? Debemos advertir que nuestra casa, bonor, 
hicienda y libertades ó derechos personales estaban, en tiempo 
de la dominación española, á merced de las facultades discre- 
cionales y omnímodas del Gobernador general español en Fi- 
lipinas; y por consiguiente no existían, como tampoco existen 
ahora. ¿Han venido para establecerles? Entornes debieran de 
clararlos y regularlos previamente. ¿Se tmta de los derechos que 
todo hombre tiene por naturaleza con anterioridad á toda iey 
humana? Miren lo <jue han hecho y continúan haciendo con 
los filipinos, compares do con los principios proclamados en la 
declaración de la Independencia de los E. U. y si no se dejan 
llevar de la pasión, comprenderán que ellos mismos han pro- 
vocado la desconfianza en el ánimo de los filipinos. Por otra 
parte, decir que los americanos no han venid) como conquista- 
dores, es confesar paladinamente que el Tratado de Paris y la 
soberanía americana en Filipinas, á menos que sean reconocidos 
expontáneamente por los filipinos, solo descansan en la razón 
de la fuerza que las Potencias suelen bautizar con el nombre 
raro de derecho de conquista. 

Pasa luego el Mensaje á decir que siniestras ambiciones de 
unos pocos jefes filipinos crearon, á la llegada de la Cbmision 
americana en estas playas, una situación llena de embarazos 
para los americanos y de fatales consecuencias para los filipinos; 
cuan io el mas caracterizado de esos jefes, al principio de su 
vuelta de Hong-koug, solo aspiraba á la liberación de bis Islas 
de la dominación española. Nada diremos del primer extremo, 
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porque de reputarlo, decir podrían que escribimos en pro de loe 
revolucionarios; solo indicaremos de paso que el informe de la 
Comisión deja mucho que desear en punto a imparcialidad, por- 
que ha estado constantemente sometida al influjo de la excitación 
pioducida por la ruptura de hostilidades. Admitiendo como cierto 
el segundo extremo, preguntaremos: el pueblo filipino, al can- 
sarse del yugo español ¿no podía tener otro objeto sino el de 
someterse á otro yugo, ó aspiraba al mejoramiento de su con- 
dición? Aun suponiendo al pueblo filipino en estado de barbarie 
destitu'do de toda cultura, no podríamos negarle la inclinación 
natural á una vida mejor, que encontramos hasta en los irra- 
cionales. Por otra parte es de suponer que el pueblo americano 
desea de veras el mejoramiento de los filipinos y no pretenderá 
imponerles un yugo tan duro como el anterior, limitándose á 
acallar sus aspiraciones con promesas melifluas, porque es de 
suponer también que no querrá renunciar al derecho de levan- 
tar su frente ai. te la civilización y la historia, ni renegar de su 
pasado y tradiciones, ni desmentir abiertamente las razones de 
humanidad alegadas ante el mundo, para justificar su guerra 
contra España y el deseo de quedarse á toda costa con las Islas 
Filipinas. 

Como hablamos, no para hacer propaganda de nuestros 
ideales, sino para informar al pueblo americano de los verda- 
deros deseos del pueblo filipino, prestando un servicio á la causa 
de la paz, vamos á relntar brevemente los antecedentes de la 
revolución Filipina, pues por ellos comprenderemos los medios de 
mejoramiento que pueden ofrecerse á los filipinos. La muerte 
de tres sacerdotes filipinos Burgos, Gómez y Zamora produjo un 
cambio en los sentimiento» del pueblo. El P. José Burgos era 
muy popular, porque defendía los derechos del clero filipino; de 
aqui el que su muerte haya sido sentida hondamente y haya 
provocado una protesta general de indignación. Es verdad que 
esta protesta no salía del seno del hogar y de la confianza, 
porque las autori< lacles españolas tenían reservadas para esta 
clase de resabios cruelísimas penas; pero, por lo mismo que no 
IKxlía r! esahogarse, creció mas y mas. 

Mas tarde algunos jóvenes filipinos fueron á España, no 
solo para adquirir mayores conocimientos, sino para exponer al 
pueblo español las verdaderas necesidades del pueblo filipino, que 
las autoridades españolas aconsejadas por las Corporaciones re- 
ligiosas procuraban ocultar y reprimir, en vez de atender. Al 
efecto fundaron un periódico sostenido por el pueblo y pidieron 
la regulación de las facultades del Gobernador general; la re^- 
presentacion Filipina en el cuerpo legislativo español; la libertad 
de imprenta, de cultos y de asociación; la prohibición de ex- 
pedientes gobernativos en que se condenaba a uno sin ser oído, 
ó se violaban el domicilio y la correspondencia por simples de- 
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milicias reservadas & las autoridades gobernativas; la seculariza - 
cion de las Parroquias, la equiparación de los filipinos á los 
españoles en todos los derechos políticos y civiles y en la par- 
ticipación en los empleos públicos, ya que aquellos solos casi so- 
fortaban las cargas públicas; muchos auxilios y pocas trabas á 
i agricultura, industria y comercio: en una palabra, la promul- 
gación en Filipinas de la constitución española y la asimilación 
completa de las mismas á cualquiera provincia de la Península 
española. 

Los españoles ilesa tendieron estas peticiones, bajo pretexto 
de que erau obra de unos cuantos ilusos, alegando que el 
pueblo estaba todavía en estado salvaje, como ahora desatien- 
den los americanos las demandas de I03 revolucionarios, con 
el pretexto de que la revolución es obra úuicAiucntc de unos 
cuantos tagalos ambiciosos. ¿Como ha respondido el pueblo 
ni insulto de los españole*-? Con el movimiento del año 1896, 
iniciado y llevado á cabo por la clase menos instruida y mas 
numerosa del pueblo. 

Los españoles trataron de cortar este movimiento, matando 
& Rizal y cuantos filipinos hubiesen demostrado gnu: de amor 
al país y encarcelando, torturando y deportando á casi todos 
los ilustrados de las provincias. Y remataron su obra, enga- 
ñando á los Jefes revolucionarios, mediante promesas do liber- 
tad, cousignadas en un documento privado sin v;.lor do nin- 
guna especie, pues no estaban dispuestos á cumplirlas. 

Con la expatriación de los Jefes revolucionarios, creyeron 
los españoles terminada la revolución, cuando é<ta se estaba 
reorganizando de una manera mas formal en el seno del pueblo, 
pues los hombres mas instruidos ó influyentes empezaban á 
tomar parte en ella, para darle ideales definidos. Estalla á poco 
la guerra hispano-amerienna; Aguinaldo vuelve de Hongkong, 
y se manifiesta la verdadera revolución filipina sostenida por 
todas las clases de la sociedad y todas las provincias y pue- 
blos que reconocen por Jefe á Aguinaldo, no tanto por los 
servicios al pais on el anterior movimiento, como para evitar 
rivalidades perjudiciales y perniciosas. 

Con tales antecedentes, croemos haber demostrado bastant3 
que la revolución no es obra de unos cuantos ilusos ó ambi- 
ciosos, sino del pueblo; que el pueblo no obra inconcientemente, 
arrastrado por esos pocos, sino obra con conciencia de lo que 
hace á impulsos de aspiraciones bien definidas. La desanima- 
ción y el descontento que acaba de demostrar con motivo de 
los abusos cometidos por algunos Jefes revolucionarios corro- 
boran de modo concluyente nuestro aserto. 

Ahora es mas fácil contestar á esta pregunta: ¿Cómo po- 
d riamos obtener la p «/?. f°dos contestarán con nosotros que 
el medio mas eficaz y seguro es que el Congrego americano 
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dé á los filipinos lo que no pudieren obtener de los españole?. 
¿Cuál es la forma do Gobieruo compatible con las aspiracio- 
nes del pueblo? Conocemos tres: miexion do Filipinos como 
Estado, autonomía igual á la del Canadá 6 Australia é inde- 
pendencia con protectorado. Con un Gobierno semejante al de 
la India que aconseja el profesor Schurman nada ganará el pue- 
blo y creernos que con semejante oferta la paz solo podrá im- 
ponerse por la fuerza. La paz impuesta por la fuerza no dura 
ni garantiza el cumplimiento del compromiso contraído por 
los americanos de asegurar la propiedad é intereses extranjeros 
en Filipinas. 

Se dirá que el gabinete Paterno, al subir ni poder, pro- 
puso como programa do Gobierno la autonomía igual á la del 
Canadá, y (pie la inmensa mayoría del pueblo revolucionario 
no lo aceptó. Por cierto que no somos tampoco partidarios do 
la autonomía, y no tenemos inconveniente en repetir lo que 
varias \eccs hemos dicho fucr.i de nqui: que ¿olo nceptaiemos 
la autonomía, cuando nos convenzamos do que el pueblo no 
está dispuesto á sacrificarse por otra mejor. Pero debemos tener 
en cuenta quo la autonomía propuesta por el gabinete Paterno 
cr.i una infracción manifiesta de la Constitución que ellos mis- 
mos, como miembros del Congreso, hablan votado y pedido 
con insistencia (pie se proinulg ra, amenazando provocar un 
escándalo en caso do oposición por parte del gabinete que es- 
taba entonces en el poder. No obstante ¿quién sabe si el se- 
ñor Paterno hubiese prosperado en su* planes y conseguido 
la derogación de la Constitución, si hubiera podido presen- 
tar un»» oferta formal de autonomía por parte de los ameri- 
canos? Es verdad que ni la Comisión ni los generales ameri- 
canos podrían ofrecer mas de lo que ofrece el Presidente Mc- 
Kinley, que en su mensaje dice de Filipinas poco mas 6 me- 
nos lo siguiente: si conseguimos aniquilar la insurrección den- 
tro de poco, hacemos de los filipinos lo que nos convenga; 
no lo conseguimos, entonres ya entraremos en transacciones, apro- 
vechando todas las ventajas posibles. Por nuestra parte, nos li- 
mitaremos á recomenlaile con el mayor respeto «pie no olvide 
estas palabras: LA SANGRE NO AHOGA, SINO AL CONTRARIO 
ABONA LAS ASPIRACIONES JUSTAS DE UN PUEBLO. 

Se dirá que no es posible la anexión como Estado, por 
que los filipinos tienen distintas costrumbres y otra manera de 
ser y quj Filipinas no está comprendida dentro de la doctrina 
de Monroe; tampoco la autonomía, pues, según el Profesor 
Schurman, Inglaterra la.? dio al Canadá y Austral i •, porque 
sus pobladores son capaces como pertenecientes á la [misma ?r»«za 
de los ingleses: de apii su preferencia á un fgobierno similar 
al de la India, por cuanto no pertenecemos á la misma mía 
do los americanos. Nosotros mas conocedores de la capacidad 



-( 12 )- 
y modo de pensar de los filipinos no seguiremos ul Dr. Schur- 
man en un camino que á nuestro juicio no conducirá á nin- 
guna parte: aconsejaríamos al Congreso la adopción de cualquier» 
de las tres fórmulas mencionadas, decretando cuanto antes la 
que ofrezca mayores probabilidades de ser aceptada por la ge- 
neralidad de los filipinos, aunque no debiera ejecutarse, sino 
cuando venga la paz; de otro modo no encontramos medio al- 
guno decisivo de asegurarla para lo futuro. 

Examinaremos las razones que mueven al Presidente Mac- 
Kinley u recomendar al Congreso que no tome en considera- 
ción la fórmula de Independencia con protectorado. lió aquí 
dichas razones: 

1.a La mayoría pacífica y leal, que no desea otra cosa sino 
la aceptación de la autoridad americana, quedará por la 
independencia á merced de los insurrectos armados." La ma- 
yoría pacífica y leal Filipina, como la de todos los pueblos de 
la tierra, no desea otra cosa sino la tranquilidad, para lo cual 
adoptan el sistema de mostrar, buena cara con todos, sin per- 
juicio de guardar allá en el fondo de su corazón el preciado 
tesoro de sus ilusiones. Dicha mayoría, en los pueblos ocupados 
por las fuerzas americanas, no están á merced de los insurrec- 
tos armados, pero si á merced de los ladrones armados. Estos 
se guardaban antes de dejarse ver en los poblados, porque te- 
mían á aquellos. ¿Qué insurrectos y ladrones son una cosa? 
Asi lo creen los americanos, porque no conocen al pueblo 
filipino y por que les conviene. 
2.a La Independencia quitaría á los americanos la facultad de 
reprimir á los jefes insurrectos, pero no la responsabilidad 
por los actos de estos." Los insurrectos son tales, porque de- 
sean y luchan por la Independencia: obtenida esta, dejarán 
de serlo. 
3.a La Independencia impondría á los americanos la tarea 
de protejer á los filipinos contra cualquier atentado y 
contra las riñas con otro poder extranjero, á que están muy 
propensos." Con Independencia ó sin ella tendrán esa tarea que 
se han impuesto voluntariamente por el tratado de París. Ade- 
mas ¿no han anunciado que su venida tenía por objeto pro- 
teger á los filipinos? Estos, no ya por temperamento sino por 
conveniencia se guardarán muy bien de reñirse con los extran- 
jeros que no aten ten contra sus libertades é intereses. 
4.a La Independencia despojaiía al Congreso de las facultades 
de declarar la guerra, invistiendo de tan delicada prerroga- 
tiva al Jefe Tagalo." Ño se dá la Independencia, sin previa 
determinación de la forma de Gobierno. Como suponeraí» que 
americanos y los filipinos preferirán la republicana, el Congreso 
filipino, y no el Jefe Tagalo, sería en todo caso quien tenga la 
facultad de declarar la guerra. Si se quiere mas, podría deter- 
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minarse todavía que la declaración de guerra hecha por el 
Congreso filipino sea aprobada por el americano. 
No faltarán algunos que con autoridad mas 6 menos au- 
tentica digan, como el Presidente Mc-Kinley en su Mensaje: 
venga primero la paz, y después atenderemos á lo que VV. 
desean. Esto nos recuerda al ex-Presidente Mr. Cleveland que 
en uno de sus Mensajes anuales, después de manifestar que los 
Cubanos no querían deponer las armas hasta que España ga- 
rantize sus promesas, y que su Gobierno se había ofrecido al 
español á salir garante ante los Cubanos, si se obligaba á cum- 
plirlas, sin haber recibido respuesta alguna, dijo: que los cuba- 
nos tenían razón, poique el Gobierno español con su actitud 
había demostrado precisamente lo que aquellos temían. Es ver- 
dad que el Presidente ha prometido casi nada; pero, por si hi- 
ciere alguna promesa mas importante en lo sucesivo y los in- 
surrectos no creyeren tan pronto en ella, conviene no perder de 
vista las palabras de Mr. Cleveland, para encontrar la explicación 
de su actitud. 

No hemos de terminar, sin reconocer la habilidad con que for- 
mulan sus argumentos tanto el Profesor Schurman como el 
Presidente Mc-Kinley, aunque á decir verdad un examen de- 
tenido descubre los sofismas que guardan en su fondo. Los fili- 
pinos acostumbran á contestar á esta clase de argumentos con 
una sonrisa muy enigmática; por lo cual nos permitiremos re- 
comendar á los vecinos de los pueblos ocupados por las fuerzas 
: mericanas que, en cuanto s¿ presenten ocasiones favorables, pi- 
dan á los comandantes de las mismas autorización para reunirse 
pacificamente y exponer en forma comedida y cortés sus deseos 
y aspiraciones al par que sus aptitudes. No dudamos que los 
americanos que han nacido y crecido al amparo de las insti- 
tuciones y prácticas democráticas permitirán semejantes reuniones, 
como medio el mas auténtico de información, para llegar al con- 
vencimiento de las necesidades y costumbres de los pueblos. Si 
continúan callándose como hasta a^uí, no son difíciles los erro- 
res transcendentales, y las equivocaciones en política no suelen 
corregirse sin sangre. Asi cooperamos todos á despejar las in- 
cógnitas que anublan el porvenir de dos pueblos que unidos 
pueden hacer mucho en pro de la humanidad y de la paz 
universal. 

Ap. Mabint. 

15 Enero 1900. 
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CARTA DEL MISMO A LOS REPRESENTANTES EN MANILA 
DE LOS PRINCIPALES PERIÓDICOS DE AMERICA. 

Manila, 22 Enero 1900. 

Señores Wm, Dinwiddie, John F. Bass, y John F. Mac- 
Cutchcon, Corresponsales' 1 ! fde "Harnero Weekly", "New-York 
Herald", "San Francisco 'Cali" y "Chicago Record". 

Distinguidos 'señores: 

Convencido de que VV. tratan las cuestiones Filipinas con 
criterio ira parcial, para que la opinión publica de los E. U. no 
se extravie y sea digna de un pueblo grande, libre y culto, 
me tomo la libertad de rogarles que se hagan eco de los si- 
guientes puntos: 

l.o El pueblo filipino nol alimenta ningún odio sistemático 
contra los extranjeros; sino por el contrario acoge con agrado y 
gratitud á cuantos acrediten el deseo de cooperar en sus liber- 
tades y prosperidades. 

2.o Los filipinos sostienen la lucha contra las fuerzas ame- 
ricanas, no por odio, sino para demostrar ai pueblo americano 
que, lejos de mirar con indiferencia su situación política, saben 
por el contrario sacrificarse por una Administración «jue les ase- 
gure las libertades individuales y gobierne según los deseos y 
necesidades del pueblo. No hnn podido evitar dicha lucha, por- 
que no han podido obtener del gobierno de los K. U. ninguna 
promesa clara y formal para el establecimiento de dicha clase 
de Administración. 

3.o El presente estado de guerra no permite al pueblo 
la manifestación sincera de sus aspiraciones; por lo cual los fili- 
pinos desean ardientemente que el Congreso Norte-americano 
vea algún medio de oirles, antes «le adoptar una resolución que 
decida en definitiva de su porvenir. 
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4.o Para este fin los filipinos piden al Congreso que, 6 
nombre una Comisión americana que se ponga en contacto 
con los filipinos que tienen influencia tanto en la población pa- 
cífica como en la gente levantada en armas, ó admita una Co- 
misión de esta clase de filipinos, para que le informe de ios 
deseos y necesidades del pueblo. 

5.o Para que la información sea completa y los trabajos 
de la Comisión en una ú otra forma den por resultado el ad- 
venimiento de la paz se requiere que las fuerzas american;s 
de oeupacion no coarten la libre manifestación de la opinión pú« 
' blica en la prensa y reuniones pacificas; suspendan temporal • 
mente el ataque á los puestos filipinos, siempre que estos se 
obliguen á no intentarlo contra los americanos; y den á los 
comisionados las mayores facilidades para comunicarse con los 
revolucionarios. 

6.o El filipino mas irreflexivo, visto el triunfo de las ar- 
mas americanas, no podrá menos de convenir en que toda con 
cesión en favor de Filipinas en estos momentos procede exclu- 
sivamente de la liberalidad del pueblo Norte-americano; lo cual 
es una razón mas para que el Congreso se muestre bené- 
volo é indulgente. 

Espero confiadamente que, cuando el pueblo americano y 
el filipino se conozcan mejor, no solo cesará el presente conflicto, 
sino se evitarán además otros futuros. La opinión stnsata de 
los K U. parece mas inclinada á no separarse de sus tradi- 
ciones y del espíritu de justicia y humanidad, que constituyen 
por ahora la única esperanza de los filipinos honrados. 

Agradeciéndoles anticipadamente tan señalado favor, soy de 
W. con la mayor consideración, 

Su mas obediente servidor, 
Ap. Mabini. 
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MABINIS DECALOGUE 
FOR FILÍPJNÓS 
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Apolinario Mabiní, Martyr. 

"Thou ahalt love thy counrry aíter God and thy 
honor and more than thyaelf: for the i§ the only 
paradiae which God has giren thee in thit Ufe, the 
only inheritance of thy anceatora and the only hope 
of thy posteríty." 

PHILIPPINE PRESS BUREAU 
Washington, D. C. 

1922 



M A BIN I 

.Mabini was undoubtedly the most profound 
thinker and political philosopher that the 
Filipino race cver produced. Some day, whcn 
his works are fully published, but not until 
then, Mabini will come into his own. A 
great ñame awaits him, not only in the Phil- 
ippines, for he is already appreciated there, 
but in every land where the cause of liberty 
and human freedom is revered. 

Mabini was born in Tanawan, province of 
Batangas, island of Luzon, P. I., of poor Fili- 
pino parents. in 1864. He received his edu- 
cation in the "Colegio de San Juan de 
Letran," Manila, and in the University of 
Santo Tomas. He supported himself while 
studying by his own efforts, and made a bríl- 
liant record in both institutions. Later he 
devoted his energies to the establishment of 
a prívate school in Manila and to legal work. 

Mabini carne to the front in 1898 during the 
Filipino revolution against Spain. In the 
subsequent revolution against the United 
States he became known as "the brains of 
the revolution." He was so considered by 
the American army ofHcers, who bent every 
energy to capture him. 

He was the leading adviser of Aguinaldo, 
and was the author of the latter's many able 



decrees and proclamations. Mabini's official 
position was President of the Council of 
Secretarles, and he alsoheld the post of Sec- 
retary of the Exterior. 

One of Mabini's greatest works was his 
draft of a constitution for the Philippine Re- 
public. It was accompanied by what he called 
"The Truc Decalogue," published in the 
pages following. Mabini's "ten command- 
ments" are so framed as to meet the needs 
of Filipino patriotism for all time. He also 
drafted rules for the organization and gov- 
ernment of municipalities and provinces, 
vvhich were highly successful becausc of their 
adaptability to local conditions. 

Mabini rcmained the head of Aguinaldo's 
cabinet until March, 1899, when he resigned. 
But he continued in hearty sympathy with 
the revolution, however, and his counsel was 
frequently sought. 

Mabini was arrested by the American 
forces in September, 1899, and rcmained a 
prisoner until September 23, 1900. Follow- 
ing his reléase, he lived for a while in a 
suburb of Manila, in a noor ñipa house, undcr 
the most adverse and trying circumstanccs. 
He was in abject poverty. 



In spite of his terrible suffering from 
paralysis, Mabini continued writing. He 
severely criticised the government, voicing 
the sentiments of the Filipino people for free- 
dom. He was ordered to desist, but to this, 
in one of his writings to the people, he re- 
plied: "To tell a man to be quiet when a 
necessity not fulfilled is shaking all the fibers 
of his being is tantamount to asking a hungry 
man to be filled before taking the food which 
he needs." 

Mabini's logic was a real embarrassment 
to the American miütary forces, and in Jan- 
uary, 1901, he was arrested a second time by 
the Amerieans. This time he was exiled to 
the island of Guam, where he remained untii 
his return to Manila on February 26, 1903. 

Mabini died in Manila, of cholera, May 13, 
1903, at the age of 39 years. His funeral 
was the most largely attended of any ever 
hcld in Manila. 

Although he died from natural causes, 
Mabini died a martyr to the cause of Philip- 
pine independence. Five years of persecution 
left his intense patriotism untouched, but it 
had made his physical self a ready victim for 
a premature death. 



"THE TRUE DECALOGUE" 

By APOLINARIO MABINI 

First. Thou shalt love God and thy 
honor above all things : God as the foun- 
tain of all truth, oí all justice and of all 
activity; and thy honor, the only power 
which will oblige thee to be faithful, just 
and industrious. 

Second. Thou shalt worship God in 
the f orm which thy conscience may deem 
most righteous and worthy: for in thy 
conscience, which condemns thy evil deeds 
and praises thy good ones, speaks thy 
God. 

Third. Thou shalt cultívate the spe- 
cial gifts which God has granted thee, 
working and studying according to thy 
ability, never leaving the path of right- 
eousness and justice, in order to attain thy 
own perfection, by means whereof thou 
shalt contribute to the progress of human- 
ity ; thus ; thou shalt f ulfill the tnission to 
which God has appointed thee in this life 
and by so doing, thou shalt be honored, 



and being honored, thou shalt glorify thy 
God. 

Fourth. Thou shalt love thy country 
after God and thy honor and more than 
thyself : for she is the only Paradise which 
God has given thee in this life, the only 
patrimony of thy race, the only inherit- 
ance of thy ancestors and the only hope 
of thy posterity; because of her, thou 

hast life, love and interests, happiness, 
honor and God. 

Fifth. Thou shalt strive for the happi- 
ness of thy country before thy own, mak- 
ing of her the kingdom of reason, of jus- 
tice and of labor: for if she be happy, 
thou, together with thy family, shalt like- 
wise be happy. 

Sixth. Thou shalt strive for the inde- 
pendence of thy country : for only thou 
canst have any real interest in her ad- 



vancement and exaltation, because her 
independence constitutes thy own liherty ; 
her advancement, thy j)erfection ; and her 
exaltation, thy own glory and immor- 
tality. 

Seventh. Thou shalt not recognize in 
thy country the authority of any person 
who has not been elected by thee and thy 
countrymen : f or authority emanates f rom 
God, and as God speaks in the conscience 
of every man, the person designated and 
proclaimed by the conscience of a whole 
people is the only one who can use truc 
authority. 

Eighth. Thou shalt strive for a Re- 
public and never for a monarchy in thy 
country : for the latter exalts one or sev- 
eral families and founds a dynasty; the 
former makes a people noble and worthy 
through reason, great through liberty, and 
prosperous and brilliant through labor. 

Ninth. Thou shalt love thy neighbor 



as thyself: for God has imposed upon 
him, as well as upon thee, the obligation 
to help thee and not to do unto thee what 
he would not have thee do unto him ; but 
if thy neighbor, failing in this sacred duty, 
attempt against thy life, thy liberty and 
thy interests, then thou shalt destroy and 
annihilate him for the supreme law of 
self-preservation prevails. 

Tenth. Thou shalt consider thy coun- 
tryman more than thy neighbor; thou 
shalt see him thy friend, thy brother or at 
least thy comrade, with whom thou art 
bound by one fate, by the same joys and 
sorrows and by common aspirations and 
interests. 

Therefore, as long as national frontiers 
subsist, raised and maintained by the sel- 
fishness of race and of family, with thy 
countryman alone shalt thou unite in a 
perfect solidarity of purpose and interest. 
in order to have forcé, not only to resist 
the common enemy but also to attain all 
the aims of human life. 
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